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Lección 5: Para el 2 de mayo de 2026 

CÓMO ESTUDIAR LA BIBLIA 
Sábado 25 de abril______________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 15: 1–8; Marcos 1: 35; 1 Crónicas 16: 
11; Salmo 119: 105; Isaías 50: 4; 55: 1–13. 

PARA MEMORIZAR: 

«Así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía, antes hará lo que yo 
quiero, y prosperará en lo que le ordené» (Isa. 55: 11). 

iensa en la ocasión en que tuviste en tus manos tu primera Biblia. Tal vez eras niño y te la 
obsequió un pariente cristiano o la compraste tú mismo cuando ya eras adulto. 
Independientemente de cuánto tiempo hace que la tienes, considera el valor que das a ese 

libro sagrado. ¿Es una de tus posesiones más preciadas o das por sentado que tienes la Palabra 
viva de Dios al alcance de la mano? ¿Te cuesta ser constante en su lectura? ¿Te has preguntado 
alguna vez por dónde comenzar a leerla o cómo puedes leerla para acercarte más a Dios? 

Martín Lutero dijo en una ocasión: «Durante varios años he leído la Biblia dos veces al año. Si 
ella fuera un imponente árbol y todas sus palabras fueran pequeñas ramas, yo las habría tocado a 
todas con el anhelo de saber qué había en ellas y qué tenían para ofrecer». 

Ya sea que estés dedicando cada día tiempo a la lectura provechosa de la Biblia o que esta 
permanezca casi siempre cerrada en un estante, lo cierto es que, mediante su estudio, todos 
podemos desarrollar nuestra relación con Dios. Esta semana exploraremos algunas maneras 
prácticas de estudiar apropiadamente la Palabra de Dios. 

  

P 



Página 2 de 17 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 5: CÓMO ESTUDIAR LA BIBLIA 

2do Trimestre, 2026 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Nada está calculado para fortalecer el intelecto como el estudio de la Biblia. Ningún otro libro 
tiene tanto poder para elevar los pensamientos, para vigorizar las facultades, como las amplias y 
ennoblecedoras verdades de la Biblia. Si se estudiara la Palabra de Dios como se debe, los seres 
humanos poseerían una amplitud de mente y una nobleza de carácter que rara vez se ven en estos 
tiempos. 

No hay conocimiento tan firme, tan consistente, de tan largo alcance, como el que se obtiene del 
estudio de la Palabra de Dios. Si no existiera otro libro en todo el mundo, la Palabra de Dios, 
vivida mediante la gracia de Cristo, haría perfecto al hombre en esta tierra, dotándolo de un 
carácter apto para la vida futura e inmortal. Los que estudian la Palabra de Dios, tomándola por fe 
como la verdad, y recibiéndola en el carácter, serán completos en aquel que es todo en todo. 
Gracias a Dios por las posibilidades que se han colocado ante la humanidad… El tiempo que se 
dedique al estudio de la Palabra de Dios y a la oración producirá una cosecha del ciento por uno. 

La Palabra de Dios es la semilla viviente, y a medida que se la siembre en la mente, el agente 
humano deberá cuidar diligentemente las etapas sucesivas de su desarrollo. ¿Cómo debe ser hecho 
esto? Después que se ha recibido la Palabra con oración, se la debe apreciar y cultivar en la vida 
diaria. Necesita crecer y producir fruto, siendo primero hierba, luego espiga, y después grano lleno 
en la espiga. 

No basta estudiar la Biblia como se haría con cualquier otro libro. Para que se la pueda comprender 
salvadoramente, el Espíritu Santo necesita descender sobre el corazón del creyente. El mismo 
Espíritu que inspiró la Palabra debe inspirar al lector de la Palabra. Entonces se escuchará la voz 
del cielo. “Tu Palabra, oh Dios, es la verdad”, será el lenguaje del alma. 

La mera lectura de la Palabra no producirá los resultados previstos por el cielo; debe ser estudiada 
y alimentada en el corazón. El conocimiento de Dios no se obtiene sin un esfuerzo mental. 
Debemos estudiar la Biblia con diligencia, pidiéndole a Dios la ayuda de su Santo Espíritu, para 
que seamos capaces de comprenderla. Deberíamos tomar un versículo y concentrar la mente en la 
tarea de descubrir cuál es el pensamiento que Dios ha colocado para en dicho versículo. Debemos 
meditar en ese pensamiento hasta que llegue a ser nuestro, y sepamos “lo que dice el Señor” … 

La Palabra de Dios es el pan de vida. Los que la coman y la digieran, transformándola en una parte 
de cada acción y de cada atributo del carácter, crecerán vigorosos en la fortaleza de Dios. Ella le 
concede un vigor inmortal al alma, perfecciona la experiencia y produce un regocijo que 
permanecerá para siempre (Exaltad a Jesús, 7 de abril, p. 105). 
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Domingo 26 de abril____________________________________________________________ 

TIEMPO 

¿Alguna vez has puesto el despertador un poco antes de lo habitual para leer la Biblia? ¿Has 
luchado en alguna ocasión para salir de la cama y luego, al mirar el reloj, has pensado: «Tengo 
apenas quince minutos para empezar el día; más vale que me dé prisa!»? ¿Alguna vez has hecho 
una breve oración o has hojeado un capítulo de la Biblia solo para tranquilizar tu conciencia, pero 
no tu corazón, antes de apresurarte a empezar el día? 

«Solo se obtiene un beneficio muy escaso de una lectura precipitada de las Sagradas Escrituras. 
Uno puede leer toda la Biblia y quedarse, sin embargo, sin captar su belleza o comprender su 
sentido profundo y oculto» (Elena G. de White, El camino a Cristo, p. 133). 

Si bien es cierto que la lectura de la Biblia reporta bendiciones, es posible leerla de tapa a tapa y 
de una sola vez, sin obtener todo el provecho disponible en ella. Dios nos dio su inspirada y 
preciosa Palabra para que conociéramos más acerca de él y de nosotros mismos. Cuando 
dedicamos tiempo a contemplar el indescriptible y hermoso carácter de Dios, y las maneras en las 
que ha interactuado con la humanidad a lo largo de la historia, solo podemos amarlo más. El 
registro de sus interacciones está allí, a nuestro alcance, pero debemos dedicar tiempo a Dios a 
través de la lectura de su Palabra (Hech. 17: 11). Considera las siguientes sugerencias: 

Pide a Dios que ponga en tu corazón el deseo de acercarte a él. Reclama las promesas que se 
encuentran en Jeremías 29: 13 y Salmo 37: 4. Invítalo a que te despierte antes de lo habitual o a 
que te ayude a apartar un momento de tu día para estar en comunión con él. 

Consagra tu tiempo a Dios. Sí, estás ocupado y siempre aparecen cosas urgentes, pero el tiempo 
dedicado a estar con Dios tiene un valor incalculable. Ve a un lugar tranquilo donde puedas estar 
a solas y lee el Salmo 46: 10. Lee la letra del himno «Salvador, a ti me rindo» (Himnario adventista, 
Nº 261) o cántalo como una ofrenda de alabanza dedicada a él. Piensa en las áreas de tu vida que 
tal vez no estén rendidas a Dios y ofrécelas a él. 

Dedica tiempo a estar con Dios, aunque no sientas deseos de hacerlo. Así como es necesaria 
una decisión consciente y un plan de acción para ser una persona saludable (hacer ejercicio, 
alimentarse adecuadamente, etc.), se necesita una decisión consciente para tener una relación 
estrecha con Dios. Recuerda que los nuevos hábitos pueden tardar al menos 21 días en formarse, 
y que no podemos tener éxito sin la ayuda del Espíritu Santo. 

Lee nuevamente Juan 15: 1 al 8. ¿Qué nos dice Jesús acerca de nuestra necesidad de 
permanecer en él y por qué es tan importante para nuestra fe? 

Juan 15: 1-8 

1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 
quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 3 Ya vosotros estáis 
limpios por la palabra que os he hablado. 4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 
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no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 
este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que en mí no permanece, 
será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si 
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 
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A los reformadores se les dio gran luz, pero muchos de ellos recibieron la sofistería del error por 
causa de la interpretación errónea de las Escrituras. Estos errores han pasado a través de los siglos, 
pero, aunque están canosos con la edad, no tienen detrás de ellos un “Así dice el Señor”. Porque 
el Señor dijo: Yo no “mudaré lo que ha salido de mis labios”. Salmo 89:34. En su gran 
misericordia, aun así, el Señor ha permitido que una luz mayor brille en estos últimos días. Nos ha 
enviado su mensaje a nosotros, revelando su ley y mostrando qué es verdad. 

En Cristo está la fuente de todo conocimiento. En él están centradas nuestras esperanzas de vida 
eterna. Él es el gran Maestro que el mundo haya conocido, y si deseamos ensanchar la mente de 
los niños y los jóvenes, y ganarlos, si es posible, para que amen la Biblia, deberíamos asegurar su 
mente sobre la verdad clara y sencilla, excavando lo que ha estado enterrado debajo de las 
hojarascas de la tradición y permitiendo que brillen sus gemas. Anímelos a escudriñar estos temas, 
y el esfuerzo empleado será una disciplina inestimable. 

La revelación de Dios, como está representada en Jesucristo, proporciona un tema que es grande 
para contemplar y que, si se lo estudia, agudiza la mente y eleva y ennoblece las facultades. Cuando 
los agentes humanos aprenden esas lecciones en la escuela de Cristo, tratando de llegar a ser como 
Cristo fue, manso y humilde de corazón, aprenderán la más provechosa de todas las lecciones: que 
el intelecto es supremo solo si está santificado por medio de una relación viviente con Dios… 

La mayor sabiduría, y la más indispensable, es el conocimiento de Dios. El yo se hunde en la 
insignificancia al contemplar a Dios y a Jesucristo, a quien envió. Debe hacerse de la Biblia el 
fundamento de todo estudio. Individualmente, debemos aprender de este libro de lecciones que 
Dios nos ha dado las condiciones de la salvación para nuestra alma; porque es el único Libro que 
nos dice qué debemos hacer para ser salvos. Y no solo eso, sino que de ella puede recibirse fuerza 
para el intelecto (Ser semejante a Jesús, 2 de abril, p. 99). 
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Lunes 27 de abril_______________________________________________________________ 

UN LUGAR 

Jesús es nuestro ejemplo perfecto en todas las cosas, incluyendo la devoción personal. ¿Qué 
nos dice Marcos 1: 35 acerca del tiempo que Jesús pasaba con Dios? 

Marcos 1: 35 

35 Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí 
oraba. 

Aunque solo se trata de un versículo, podemos aprender mucho del ejemplo de Jesús. Jesús solía 
apartarse del ajetreo y del bullicio de la vida cotidiana para dirigirse a un lugar solitario y tranquilo 
para pasar tiempo con su Padre antes de que amaneciera. Imagina la siguiente escena: Jesús 
sentado junto al mar de Galilea o en la ladera de una colina orando y en comunión con su Padre 
antes de que el mundo a su alrededor despertara. Este versículo describe el compromiso de Jesús 
con la oración y muestra que ella era una prioridad para él. Ese tiempo dedicado a la oración fue, 
sin duda, lo que le dio fuerzas para afrontar todo lo que tuvo que soportar. Si Jesús necesitaba esto 
para comenzar cada día, ¡cuánto más nosotros! 

Dios nos dice: «Busca mi rostro», y espera que nuestra respuesta sea: «Tu rostro buscaré, Señor» 
(Sal. 27: 8). 

¿Qué dice 1 Crónicas 16: 11 acerca de cómo debemos buscar a Dios? 

1 Crónicas 16: 11 

11 Buscad a Jehová y su poder; Buscad su rostro continuamente. 

¿Hay algún lugar tranquilo en tu casa o al aire libre donde puedas encontrarte cada mañana con 
Dios y sentarte a los pies de Jesús para aprender de su Palabra (Luc. 10: 39-42)? Si desarrollas el 
hábito de ir diariamente a un lugar determinado para pasar tiempo con Dios, será más probable 
que regreses allí cada día. No te desanimes si una emergencia inesperada te lo impide alguna vez, 
pero no dejes pasar demasiado tiempo sin hacerlo. Recuerda que una relación duradera con Dios 
requiere una decisión diaria y que puedes empezar de nuevo hoy mismo. 

¿Cuánto tiempo dedicaste la semana pasada a la oración y a la lectura de la Biblia? ¿Qué te 
dice tu respuesta acerca de los cambios que podrías tener que hacer en tus prioridades? 
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Las palabras: “Danos hoy nuestro pan cotidiano”, se refieren no solamente al pan temporal, sino 
al alimento espiritual que proporciona vida eterna al que lo recibe. Cuando creemos y recibimos 
la palabra de Cristo comemos de su carne y bebemos de su sangre… 

Así como el organismo físico se fortalece comiendo el alimento temporal, también la naturaleza 
espiritual se fortalece comiendo de la carne y bebiendo de la sangre del Hijo de Dios. La Palabra 
de Dios es espíritu y vida para aquel que se apropia de ella. Quien participa de la carne y de la 
sangre de Cristo es un participante de la naturaleza divina… Una corriente vivificadora fluye desde 
el Salvador hacia él. 

Nadie puede comer esta carne y beber esta sangre en lugar de otro. Cada cual debe acudir a Cristo 
con la propia hambre del alma, y cada cual debe tener sus propias convicciones, sentir la necesidad 
de su propia alma, y aprender de Cristo por sí mismo. 

Llenos con el Pan de Vida, no podemos sentir hambre por las atracciones terrenales, por las 
excitaciones mundanales y la grandeza terrena. Nuestra experiencia religiosa será del mismo orden 
que el alimento con el cual nos alimentamos. 

El alimento que comemos en una comida no nos satisface para siempre. Diariamente debemos 
tener algo de alimento. Así también diariamente debemos comer de la Palabra de Dios para que la 
vida del alma pueda renovarse. En aquellos que se alimentan constantemente de la Palabra, Cristo 
se forma como la esperanza de gloria. Un descuido en la lectura y el estudio de la Biblia produce 
hambre espiritual… 

Cristo es nuestra vida. El alma en quien él mora cumplirá los requerimientos de sus principios 
mediante una completa devoción y consagración a Dios. El contacto personal de Cristo con el 
alma la edifica, y suple sus constantes necesidades. Él es hecho para nosotros sabiduría y justicia 
y santificación y redención. Él es nuestra suficiencia… 

Él es la sangre de vida en el alma. Si él mora con nosotros, podemos decir: “Vivo, no ya yo, mas 
vive Cristo en mí”. Gálatas 2:20 (Nuestra elevada vocación, 22 de julio, p. 211). 

Doquiera se proclaman las verdades del evangelio, aquellos que desean sinceramente hacer lo 
recto son inducidos a escudriñar diligentemente las Escrituras. Si en las escenas finales de la 
historia terrenal, aquellos a quienes se proclaman las verdades probatorias siguieran el ejemplo de 
los bereanos, escudriñando diariamente las Escrituras, comparando con la Palabra de Dios los 
mensajes que se les dan, habría un gran número de leales a los preceptos de la ley de Dios donde 
ahora hay comparativamente pocos. Pero cuando las verdades impopulares de la Biblia se 
presentan, muchos se niegan a hacer esta investigación. Aunque no pueden contradecir las claras 
enseñanzas de las Escrituras, manifiestan, sin embargo, extrema indisposición a estudiar las 
evidencias ofrecidas. Algunos arguyen que aunque estas doctrinas sean en verdad ciertas, importa 
poco que ellos acepten o no la nueva luz; y se aferran a fábulas agradables por las cuales el enemigo 
suele extraviar las almas. Así sus mentes son cegadas por el error y ellos se separan del Cielo. 
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Todos serán juzgados de acuerdo con la luz que se les ha dado. El Señor envía sus embajadores 
con un mensaje de salvación, y a aquellos que lo oyen los hará responsables de la manera en que 
tratan las palabras de sus siervos. Los que buscan sinceramente la verdad harán una investigación 
cuidadosa, a la luz de la Palabra de Dios, de las doctrinas que se les presentan (Los hechos de los 
apóstoles, pp. 188, 189). 
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Martes 28 de abril______________________________________________________________ 

EL ESTUDIO PROFUNDO DE LA BIBLIA 

Aunque no es necesario ser un erudito para estudiar la Biblia, ¿cómo puedes hacerlo en 
profundidad? 

Orar: Es imposible exagerar la importancia de la oración como parte de tu estudio de la Biblia. 
Elena G. de White dice que no estamos solos cuando leemos la Biblia. Al invitar al Espíritu Santo 
a ser nuestro guía, rechazamos todas las distracciones y el Enemigo huye. «Nunca se debería 
estudiar la Biblia sin oración. Solo el Espíritu Santo puede hacernos sentir la importancia de lo 
que es fácil comprender, o impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil 
comprensión» (El conflicto de los siglos, p. 585). 

Leer y escribir: Podría decirse que la acción de escribir marca la diferencia entre la mera lectura 
de la Biblia y su estudio. Escribir nos ayuda a desacelerar nuestros pensamientos, a reflexionar 
acerca de la Palabra de Dios y a interactuar con ella a un ritmo que permite la observación, la 
interpretación, la aplicación y el compromiso. La acción de escribir también contribuye a que 
nuestras ideas inicialmente dispersas sean puestas en orden y terminen volviéndose acciones 
concretas durante el día. Además, es más probable que recordemos algo que hemos escrito (Sal. 
119: 15, 16). Si no puedes escribir, haz la prueba de leer la Biblia en voz alta, o escuchar su lectura, 
y eleva luego tus pensamientos a Dios como si se tratara de una oración. 

Compartir: Cuéntale a alguien lo que has aprendido. Esto lo consolidará en tu mente y animará a 
la otra persona. 

Elige un libro breve de la Biblia para empezar (por ejemplo, Jonás, Marcos, Filipenses o 1 Juan) 
y avanza poco a poco. Este es un método sencillo que puedes aplicar a un versículo, a un pasaje o 
a un capítulo entero: 

1 Ora para que el Espíritu Santo dirija tu mente y sensibilice tu corazón mientras lees. 

2 Elige un versículo o un pasaje más extenso de la Biblia. 

3 Escribe el pasaje o porciones destacadas mientras lees. 

4 Vuelve a leer el pasaje mientras oras mentalmente y subraya las ideas clave. 

5 Escribe lo que te dicen las ideas subrayadas. 

6 Ora acerca de estas ideas pidiendo a Dios que influyan en tu relación con él. 

7 Piensa con quién podrías compartir esto hoy. 
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«A medida que los hijos de Dios crezcan en la gracia, obtendrán cada vez más clara comprensión 
de su Palabra, y discernirán nueva luz y belleza en sus verdades sagradas. Esto ha venido 
sucediendo en la historia de la iglesia a lo largo de todas las edades, y así seguirá siendo hasta el 
fin» (Elena G. de White, El otro poder, p. 32). 

¿Cómo has comprobado que el mensaje de la cita anterior se aplica a ti? Considera también 
el Salmo 119: 105. 

Salmo 119: 105 

105 Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Según la ley de Dios, la fuerza para la mente y el alma, lo mismo que para el cuerpo, se adquiere 
por medio del esfuerzo. El desarrollo se obtiene por medio del ejercicio. De acuerdo con esta ley, 
Dios ha provisto en su Palabra los medios necesarios para el desarrollo mental y espiritual. 

La Biblia contiene todos los principios que los hombres necesitan comprender, a fin de prepararse 
para esta vida o para la venidera. Estos principios pueden ser comprendidos por todos. Nadie que 
tenga disposición para apreciar su enseñanza puede leer un solo pasaje de la Biblia sin obtener de 
él algún pensamiento útil. Pero la enseñanza más valiosa de la Biblia no se obtiene por medio de 
un estudio ocasional o aislado. Su gran sistema de verdad no se presenta de tal manera que pueda 
descubrirlo el lector apresurado o descuidado… Las verdades que forman el gran todo deben ser 
buscadas y reunidas “un poquito allí, otro poquito allá”. Isaías 28:10. 

Una vez buscadas y reunidas, corresponderán perfectamente unas a otras. Cada evangelio es un 
complemento de los demás; cada profecía, una explicación de la otra; cada verdad, el desarrollo 
de otra verdad. El evangelio explica los símbolos del sistema judaico. Cada principio de la Palabra 
de Dios tiene su lugar; cada hecho, su relación. Y la estructura completa, tanto en su propósito 
como en su ejecución, da testimonio de su Autor. Solo el Ser infinito pudo concebir y dar forma a 
esa estructura. 

Al buscar las diferentes partes y al estudiar su relación, entran en actividad las facultades 
superiores de la mente humana. Nadie puede emprender ese estudio sin que se desarrolle su mente. 

Y el valor intelectual del estudio de la Biblia no consiste solamente en investigar la verdad y 
descubrir su estructura íntima, sino también en el esfuerzo requerido para abarcar los temas 
presentados. La mente ocupada solamente con asuntos vulgares se empequeñece y debilita. Si 
nunca se empeña en comprender verdades grandes y de vasto alcance, después de un tiempo pierde 
la facultad de crecer. Como salvaguardia contra esa degeneración, y como estímulo para el 
desarrollo, nada puede igualar al estudio de la Palabra de Dios. Como medio de educación 
intelectual, la Biblia es más eficaz que cualquier otro libro o que todos los demás libros juntos… 
Ningún otro estudio puede impartir poder mental como el que imparte el esfuerzo que se realiza 
para abarcar las estupendas verdades de la revelación. La mente que en esa forma se pone en 
contacto con los pensamientos del Ser infinito no puede sino desarrollarse y fortalecerse 
(Reflejemos a Jesús, 28 de mayo, p. 154). 
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Miércoles 29 de abril____________________________________________________________ 

UNA BENDICIÓN DOBLE 

Hay muchas maneras de estudiar la Biblia: versículo por versículo, por capítulos, temas, palabras 
o libros completos. Podemos estudiarla con una concordancia y un diccionario bíblico o leerla en 
paralelo con la serie «El Gran Conflicto» (por ejemplo, leer los Evangelios junto con El Deseado 
de todas gentes) para obtener información adicional. Podemos dar un paseo por la naturaleza 
mientras escuchamos la lectura de la Biblia o reunirnos con un amigo o un grupo pequeño para 
estudiar juntos. 

Así como mantenemos vivas nuestras amistades al participar con ellas de actividades diversas y 
novedosas, deberíamos mantener fresco y vibrante nuestro encuentro diario con Dios utilizando 
diferentes métodos al estudiar la Biblia. Siempre hay algo más que aprender. 

Algo que hará de tu estudio de la Biblia una experiencia vibrante es compartir con otros lo que has 
descubierto. Cuando explicamos lo que hemos aprendido, el proceso de sintetizar y compartir 
consolida nuestros pensamientos. Esto nos ayuda a retener el conocimiento. La doble bendición 
consiste en que, cuando compartimos con otros algo que hemos aprendido, la conversación 
espiritual resulta motivadora y enriquecedora para ambas partes. Aprendemos algo con mayor 
profundidad cuando lo compartimos con alguien. 

También descubrirás que lo que estudias cada día no es solo un mensaje de Dios para ti, sino 
también para los demás. 

Lee Isaías 50: 4. ¿Qué nos dice este versículo sobre nuestra relación con Dios y sobre cómo 
esa relación puede influir en la manera en que tratamos a los demás? 

Isaías 50: 4 

4 Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; despertará 
mañana tras mañana, despertará mi oído para que oiga como los sabios. 

El tiempo que dedicamos cada día al estudio de la Biblia no solo nos fortalece, sino también nos 
permite animar a aquellas personas con las que entramos en contacto, convirtiéndose así en una 
doble bendición. 

Nuestra vida espiritual se asemeja a un maratón. Pide al Señor que te ayude a seguir corriendo la 
carrera cristiana con constancia y a mantener tus ojos en la meta (Fil. 3: 14). No te desanimes si 
tu rendimiento ha sido bajo durante algún tiempo, pero haz los cambios necesarios para que tu 
relación con Dios sea vibrante gracias al estudio de la Biblia y la oración, ya que, como dice Juan, 
la vida eterna consiste en conocer a Dios cada día (Juan 17: 3). Nuestro compromiso diario de 
permanecer en él y en su Palabra transforma la vida. 

Lee el texto para memorizar de esta semana y medita acerca de su significado. ¿Qué estás 
estudiando en este momento? ¿Con quién podrías compartirlo? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Feliz el hombre que descubre por sí mismo que la Palabra de Dios es lámpara a sus pies y lumbrera 
su camino: Una luz que resplandece en los lugares tenebrosos. Es la guía celestial del hombre. 
Pero hay tantos, ¡oh, tantos! que no tienen otro guía fuera de las opiniones de los hombres finitos, 
los prejuicios, las pasiones o sus propios cambiantes sentimientos. Sus mentes se hallan en un 
estado de excitación e incertidumbre. Padecen constantemente de fiebre mental. 

Si siguiera a Cristo, la Palabra de Dios sería para usted una columna de nube de día y una columna 
de fuego de noche. Pero usted no ha hecho de la honra de Dios el primer objeto de la obra de su 
vida. Tiene la Biblia. Estúdiela por sí mismo. Las enseñanzas de la guía divina no deben ser 
ignoradas ni pervertidas. La mente divina guiará a los que deseen ser conducidos. La verdad es la 
verdad, e iluminará a los que la busquen con corazón humilde. El error es error, y no importa 
cuanta filosofía mundana se le pueda añadir, no lo convertirá en verdad. 

“Habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios”. 1 Corintios 6:20. ¿Qué requiere el Señor de su herencia adquirida 
con sangre? La santificación de todo el ser: una pureza semejante a la de Cristo, perfecta 
conformidad con la voluntad del Señor. ¿En qué consiste la belleza del alma? En la presencia de 
la gracia de Aquel que dio su vida para redimir a los hombres y las mujeres de la muerte eterna… 

No hay súplicas más tiernas, no hay lecciones más claras, no hay mandamientos tan poderosos y 
protectores, ni promesas tan plenas como las que señalan al pecador la Fuente abierta para lavar 
la culpa del alma humana (Cada día con Dios, 28 de junio, p. 186). 

Un pasaje estudiado hasta que su significado es claro para la mente y su relación con el plan de 
salvación es evidente, es de más valor que la lectura detenida de muchos capítulos sin tener ningún 
propósito definido y sin obtener ninguna instrucción positiva. Llevad con vosotros vuestra Biblia. 
Apenas tenéis la oportunidad leedla: fijad los textos en vuestra memoria. Aun cuando estéis 
caminando por las calles podéis leer un pasaje y meditar en él, fijándolo así en la mente. 

Están por sobrecogernos tiempos que probarán las almas de los hombres; los que son débiles en 
la fe no resistirán la prueba de aquellos días de peligro. Las grandes verdades de la revelación 
deben ser estudiadas cuidadosamente, porque todos necesitaremos un conocimiento inteligente de 
la Palabra de Dios. El estudio de la Biblia y la comunión diaria con Jesús nos darán nociones bien 
definidas de responsabilidad personal y fuerza para subsistir en el día de la prueba y tentación. 
Aquel cuya vida esté unida con Cristo por vínculos ocultos será guardado por el poder de Dios 
mediante fa fe que salva (In Heavenly Places, p. 138; parcialmente en En los lugares celestiales, 
11 de mayo, p. 140). 
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Jueves 30 de abril______________________________________________________________ 

¡CUÁN DULCE! 

Piensa en tu postre favorito. Tal vez contiene miel como ingrediente endulzante. Si alguna vez 
probaste el panal de miel, sabes por experiencia cuán dulce es su suave textura mientras se deshace 
en tu boca. 

En el Salmo 119: 103 y 104, la Biblia es descrita metafóricamente como un delicioso panal: 
«¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel a mi boca. De tus mandamientos he 
adquirido inteligencia». 

¿Qué significa la expresión «de tus mandamientos he adquirido inteligencia»? (Sal. 119: 
104). ¿Por qué es importante esta idea para comprender lo que el estudio de la Biblia hace 
por nosotros? 

Salmos 119: 104 

104 De tus mandamientos he adquirido inteligencia; Por tanto, he aborrecido todo camino de 
mentira. 

Las palabras de Dios son realmente dulces para nuestra alma y no se parecen a nada de lo que el 
mundo ofrece. A diferencia de muchos postres, la dulzura de la Palabra de Dios sana nuestro 
espíritu y transforma nuestro carácter. Si has estado distante de Dios, puedes abrir con reverencia 
su Palabra y beber del agua viva, la única que te satisfará. 

En Isaías 55: 1 al 13, el profeta amplía el mensaje antes mencionado. Dedica algún tiempo a 
leer este capítulo y responde luego las siguientes preguntas: ¿Qué da el Señor a quienes 
acuden a él para alimentarse de su Palabra? ¿Qué invitación te hace Dios aquí? ¿Cuál es su 
desafío? ¿Cuál es su promesa? 

Isaías 55: 1-13 

1 A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. 
Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. 2 ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es 
pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará 
vuestra alma con grosura. 3 Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y haré 
con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes a David. 4 He aquí que yo lo di por testigo a 
los pueblos, por jefe y por maestro a las naciones. 5 He aquí, llamarás a gente que no conociste, y 
gentes que no te conocieron correrán a ti, por causa de Jehová tu Dios, y del Santo de Israel que 
te ha honrado. 6 Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. 
7 Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 8 Porque mis pensamientos 
no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 9 Como son más 
altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos. 10 Porque como desciende de los cielos la lluvia y 



Página 15 de 17 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 5: CÓMO ESTUDIAR LA BIBLIA 

2do Trimestre, 2026 

la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al 
que siembra, y pan al que come, 11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, 
sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 12 Porque con alegría 
saldréis, y con paz seréis vueltos; los montes y los collados levantarán canción delante de vosotros, 
y todos los árboles del campo darán palmadas de aplauso. 13 En lugar de la zarza crecerá ciprés, y 
en lugar de la ortiga crecerá arrayán; y será a Jehová por nombre, por señal eterna que nunca será 
raída. 

La Palabra viva y poderosa de Dios llega directamente a nuestro corazón y nos desafía a crecer en 
Cristo solo en la medida en que dedicamos tiempo y esfuerzo a profundizar en ella con una actitud 
sumisa y humilde, y con la disposición a poner en práctica lo que enseña. 

¿De qué manera concreta puedes «buscar al Señor mientras pueda ser hallado» (Isa. 55: 6)? 

Isaías 55:6 

6 Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Cuando se despierte un amor verdadero por la Biblia, y el estudiante empiece a ver cuán vasto es 
el campo y cuán precioso su tesoro, deseará echar mano de toda oportunidad que se le presente 
para familiarizarse con la Palabra de Dios. Su estudio no se limitará a un tiempo y un lugar 
determinados. Y este estudio continuo es uno de los mejores medios de cultivar el amor hacia las 
Escrituras. El estudiante debería tener siempre consigo la Biblia. Si tenéis una oportunidad, leed 
un texto y meditad en él. Mientras andáis por la calle, esperáis en la estación del ferrocarril, o en 
el lugar de una cita, aprovechad la oportunidad de adquirir algún pensamiento del tesoro de la 
verdad. 

Las grandes fuerzas motrices del alma son la fe, la esperanza y el amor; y a ellas se dirige el estudio 
de la Biblia, hecho debidamente. La hermosura exterior de las Escrituras, la belleza de las 
imágenes y la expresión no es sino el engarce, por así decirlo, de su verdadera joya: La belleza de 
la santidad. En la historia que ofrece de los hombres que anduvieron con Dios, podemos ver 
fulgores de su gloria. En el que es “del todo amable” contemplamos a Aquel de quien toda la 
belleza del cielo y de la tierra no es más que un pálido reflejo. “Y yo, si fuere levantado de la tierra 
—dijo—, a todos atraeré a mí mismo”. Juan 12:32. A medida que el estudiante de la Biblia 
contempla al Redentor, se despierta en el alma el misterioso poder de la fe, la adoración y el amor. 
La mirada se fija en la visión de Cristo y el que observa se asemeja cada vez más a lo que adora. 
Las palabras del apóstol Pablo llegan a ser el lenguaje del alma: “Y ciertamente, aun estimo todas 
las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor… a fin de 
conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser 
semejante a él en su muerte”. Filipenses 3:8-10. 

Los manantiales de paz y gozo celestial abiertos en el alma por las palabras de la Inspiración se 
convertirán en un río poderoso de influencia bendita para todos los que se pongan a su alcance. 
Conviértanse los jóvenes de hoy día, los jóvenes que crecen con la Biblia en la mano, en receptores 
y transmisores de su energía vivificadora, y fluirán hacia el mundo corrientes de bendición; 
influencias cuyo poder para sanar y consolar apenas podemos concebir, un río de agua viva “que 
brote para vida eterna” (La educación, pp. 191, 192). 
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Viernes 1° de mayo_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

El propósito del estudio de la Biblia es conocer a Dios y crecer en tu relación con él, porque en 
esto consiste la vida eterna, en estar con aquel a quien amamos (Juan 5: 39; 17: 3). 

El compromiso mutuo es parte de cualquier relación. Jesús dice, en Apocalipsis 3: 20, que desea 
entablar ese tipo de vínculo con nosotros para que podamos aprender más acerca de él, nuestro 
Creador. Debemos explorar constantemente la Biblia como un minero que busca gemas preciosas. 
Siempre hay algo más que espigar, no importa cuántas veces hayamos leído ciertas historias o 
pasajes bíblicos. 

 «Cualquiera que sea el alcance intelectual del hombre, no crea ni por un instante que no necesita 
escudriñar cabalmente de continuo las Escrituras para obtener mayor luz. Como pueblo, somos 
llamados individualmente a ser estudiantes de la profecía» (Elena G. de White, El otro poder, p. 
34). 

No debemos pretender que la Biblia coincida con nuestras opiniones o pensamientos. «¿Cómo 
investigaremos las Escrituras? ¿Hemos de clavar las estacas doctrinales una por una y luego 
procurar que la Escritura se ajuste a nuestras opiniones establecidas? ¿O tomaremos nuestras ideas 
y conceptos de la Escritura y mediremos nuestras teorías desde todo ángulo por la Palabra de 
verdad? Muchos que leen y enseñan la Biblia no comprenden la preciosa verdad que están 
estudiando o enseñando. [...] Muchos dan a la Palabra de Dios un significado que se adecua a sus 
propias opiniones» (Elena G. de White, El otro poder, pp. 30, 31). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. ¿Con qué actitud sueles acercarte a la Biblia? ¿Hay algo que debas modificar? ¿Por qué es 
tan crucial una actitud de humildad y consagración a la Palabra? 

2. ¿Hay alguna opinión preconcebida que debas abandonar para permitir que las Escrituras 
hablen por sí mismas? Si es así, ora acerca de ello ya mismo. 

3. ¿Cómo puede el deseo de encontrar algo novedoso en la Biblia, especialmente con 
propósitos egoístas, convertirse en una piedra de tropiezo en la relación de una persona con 
Dios? 

RESUMEN: 

El estudio personal de la Biblia está en el centro mismo de una relación vibrante y duradera con 
Dios. La Palabra de Dios habla a nuestra realidad actual de manera significativa, al igual que lo 
ha hecho a lo largo de la historia. Así como mantenemos viva cualquier amistad, debemos buscar 
formas de mantener viva nuestra vida devocional mientras permanecemos en Jesús, confiando en 
su promesa de que «mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía, antes hará lo que yo 
quiero, y prosperará en lo que le ordené» (Isa. 55: 11). 


